




Oliv viaja en globo



Desde el aeropuerto de Ezeiza
y en la panza de su mamá,
Oliv viajó en avión,
en tren, en colectivo; también
en bicicleta y en auto.

Siguió en barco, en patineta,
en fular, y en un cochecito 
prestado que rodaba por 
los adoquines de las calles
de Sicilia.



Sonreía a todos sus amigos 
pasajeros que después
no volvía a ver.

A los pocos días de vida había
conocido el grito de gooool,
de boca de argentinos reunidos
en un bar, por el mundial
de fútbol 2022.



En un año, Oliv
ya pateaba una pelota
y comía remolacha. 

No supo si fue sueño o 
realidad, pero un día decidió 
viajar en globo aerostático.



Subió su valijita, su pelota, 
una pandereta, un perrito
de peluche, dos limones 
grandes y una mamadera.

Viajó en pañales con
tiradores, un gorrito
de lana para el frío

y la nariz del
payaso Plin Plin.



Ató a una de las sogas
un globo, su marioneta

de Pinocho y un gusano loco.

Pudo ver las nubes
algodonosas y desde allí,
los campos de maíz, el mar

argentino y las vaquitas
que hacían mu.



Pasó por las cataratas
del Iguazú, rozó las sierras 
de Córdoba y paró en
el obelisco.

Cargó con una bandera
y siguió viaje.



Sus amigos de aventura fueron
cambiando: un  aguilucho y su
mamá, una bandada de golondrinas
que lo custodiaron en un tramo
de viento, una rama de árbol
y un colibrí.

Entre las palomas que picoteaban
el piso de una plaza, caminaba
un inmigrante bebé
tal como lo había hecho
su bisabuelo Giacomo.

Aterrizó en suelo argentino.



Escaneá el código QR
y accedé a los paratextos
que Oliv tiene para vos.

Llevaba sus bártulos
y dos banderas.
Y sonreía.






